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Resumen: En este artículo se analiza el impacto geopolítico que ha representado la instalación de 
la estación espacial china en el sur argentino. Para ello, se hace referencia a la situación estraté-
gica Asia Pacífico, a la proyección de China en el Atlántico Sur y, al final, a las implicaciones que el 
establecimiento de dicha estación espacial podría tener sobre la defensa nacional en Argentina. 
En este sentido, se realizarán análisis de tipo descriptivo y explicativo, y su abordaje cualitativo, a 
partir de una recolección de fuentes bibliográficas, documentos oficiales y artículos periodísticos. 
A modo de anticipación, consideraremos que una eventual descomposición del escenario estra-
tégico Asia Pacífico –que enfrente abiertamente a China y Estados Unidos– dejará a la Argentina 
en una delicada situación de política exterior, por encontrarse en medio de una competencia 
geopolítica específica entre dos grandes poderes.
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The Chinese Space Station and its Impact on the Argentine 
National Defense 
Abstract: This article discusses the geopolitical impact of the Chinese space station installed in 
southern Argentina. For this, reference is made to the strategic position of Asia Pacific, China’s pro-
jection in the South Atlantic and, finally, the implications that the establishment of such space station 
could have on the Argentine national defense. In this sense, descriptive and explanatory analyses 
with a qualitative approach are performed, based on a collection of bibliographic sources, official 
documents, and newspaper articles. In anticipation, it is considered that an eventual breakdown of 
the Asia Pacific strategic scenario —which openly confronts China and the United States— will put 
Argentina in a delicate foreign policy situation for being in the midst of a specific geopolitical compe-
tition between two major powers.
Keywords: Argentina; Asia Pacific; South Atlantic; China; North Korea; space station; United States; 
geopolitics.
A estação espacial chinesa e seu impacto na defesa nacional 
argentina
Resumo: Este artigo analisa o impacto geopolítico da instalação da estação espacial chinesa no sul 
da Argentina. Para isso, a situação estratégica Ásia-Pacífico, a projeção da China no Atlântico Sul e, 
no final, as implicações que o estabelecimento da referida estação espacial poderia ter na defesa 
nacional da Argentina são mencionadas. Serão realizadas análises descritivas e explicativas, com 
abordagem qualitativa, baseada em uma série de fontes bibliográficas, documentos oficiais e artigos 
jornalísticos. De antemão, consideramos que uma eventual decomposição do cenário estratégico 
Ásia-Pacífico — que a China e Estados Unidos disputam abertamente — deixará a Argentina em uma 
delicada situação de política externa, porque está no meio de uma competição geopolítica específica 
entre duas grandes potências.
Palavras-chave: Argentina; Ásia-Pacífico; Atlântico Sul; China; Coreia do Norte; estação espacial; 
Estados Unidos; geopolítica.
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Introducción: pensar 
preventivamente
La gente me pide que prediga el futuro, 
cuando todo lo que quiero hacer 
es prevenirlo. Mejor aún, construirlo.
RAY BRADBURY, Beyond 1984: The people 
Machines (1979)
Con esta breve frase el autor de ciencia 
ficción, Ray Bradbury, nos introduce en 
la idea de advertir el futuro de manera 
preventiva. Esta situación es la que ac-
tualmente deben enfrentar los Estados 
en el proceso de toma de decisiones 
para alcanzar la seguridad doméstica 
e internacional. En este sentido, nues-
tro objetivo será utilizar esta línea de 
pensamiento para realizar un aporte 
sobre la compleja relación triangular 
entre los Estados Unidos, la República 
Popular China y la República Argenti-
na. Para ello, tendremos en cuenta la 
trascendencia de la instalación de la 
base espacial China en la Provincia de 
Neuquén, en relación con una even-
tual descomposición del escenario es-
tratégico Asia-Pacífico. Este contexto 
pone a la Argentina en una delicada 
situación: ante la creciente rivalidad 
de la potencia china en ascenso y la 
potencia del hemisferio occidental 
hasta, al menos, la segunda mitad del 
presente siglo. En este sentido, se con-
sidera que si no comenzamos a pensar 
preventivamente y las tensiones entre 
ambos países se acrecientan, Argenti-
na podría entrar en la línea de fuego 
de dos grandes potencias de una for-
ma relativamente simple y como parte 
de un proceso que solo se percibirá 
cuando ya sea demasiado tarde.
Dado que el presente tema es actual, 
abierto y polémico, las conclusiones 
logradas, lejos de ser definitivas, esta-
rán sujetas a la dinámica de la rivalidad 
entre Estados Unidos y China, junto 
con el meticuloso comportamiento 
que lleve adelante Argentina durante 
las próximas décadas en relación con 
estas potencias. Así mismo, partiremos 
de la base de que el futuro no se adivi-
na, ni tampoco es predecible, sino que 
se proyecta con un cierto grado de 
incertidumbre y solo es pronosticable 
en términos probabilísticos (Campos, 
2011). En este sentido, presentaremos 
escenarios futuros como una posible 
realidad de un horizonte determinado. 
Con este fin, podremos contemplar 
activamente aspectos de la seguridad 
nacional, explicar conductas, realizar 
ciertas predicciones y, eventualmente, 
favorecer la orientación de determina-
das políticas públicas. 
Para lograr nuestro objetivo, hemos 
estructurado el trabajo en tres partes, 
sobre las cuales avanzaremos de una 
forma metódica desde lo general hacia 
lo particular, con un nivel de análisis 
descriptivo y explicativo. En la primera 
sección, analizaremos la compleja re-
lación entre China y Estados Unidos, 
en su disputa por la hegemonía en el 
escenario Asia Pacífico. En este caso, 
el análisis tendrá como eje central el 
pensamiento de Mearsheimer (2014), 
quien nos advierte que si China conti-
núa con su sorprendente crecimiento 
económico, en las próximas décadas 
es probable que termine en una in-
tensa competencia de seguridad con 
los Estados Unidos. Así mismo, ana-
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lizaremos el rol estratégico que juega 
Corea del Norte como zona de amor-
tiguación en la región y los posibles 
desenlaces ante un posible ataque 
preventivo o error de cálculo de los 
actores involucrados. 
En un segundo apartado, reflexiona-
remos sobre la importancia estraté-
gica que cobró el Atlántico Sur para 
China en las últimas décadas. Como 
veremos, esta tendencia responde a 
una cierta desatención por parte de 
Estados Unidos sobre la región y una 
oportunidad que el gigante asiático 
supo advertir para proyectarse y me-
jorar sus posiciones relativas frente a 
la hegemonía de Occidente.
En la tercera parte, nos centraremos en 
el impacto geopolítico que tiene el es-
tablecimiento de la base espacial chi-
na sobre Argentina y su relación con la 
disputa de intereses que coexiste entre 
China y Estados Unidos en la región. 
Para ilustrar este fenómeno, aborda-
remos las capacidades cívico-militares 
que esta infraestructura podría tener y 
cómo esto podría derivar en un grave 
dilema de seguridad nacional para Ar-
gentina. En relación con este escena-
rio, intentaremos reconocer un posible 
comportamiento –sobre la acotada li-
bertad de acción– de Argentina ante 
estos dos grandes poderes en las próxi-
mas décadas. 
Para finalizar, y como conclusión, 
discutiremos la comprometida situa-
ción de política exterior en la que 
se encuentra Argentina a raíz de las 
concesiones otorgadas a la República 
Popular China. Precisamente, en un 
momento en el que el pensamiento 
preventivo en la academia argentina 
aún es prácticamente nulo. 
La situación estratégica del Asia 
Pacífico
La competencia entre China y Estados 
Unidos en el Asía-Pacífico cobró una 
vigorosa actualidad como consecuen-
cia del cambio en la distribución del 
poder mundial. El ascenso de un mun-
do multipolar en una era de interde-
pendencia implica que las relaciones 
interestatales involucren un mayor nú-
mero de cuestiones sobre la seguridad 
nacional y, al mismo tiempo, que los 
Estados enfrenten costos recíprocos. 
En este contexto, la política exterior de 
los grandes poderes se desarrolla sobre 
este complejo entramado de actores 
e intereses en el que, si bien actúan 
esperando lo mejor, en simultáneo 
se preparan para lo peor (Battaleme, 
2017). En la actualidad, el ascenso de 
China aparece en el horizonte como 
la principal amenaza a la hegemonía 
global del presente siglo para los Esta-
dos Unidos. Tal conflicto tiene su prin-
cipal foco en el dominio del espacio 
naval próximo a la potencia asiática, 
que condiciona la capacidad aerona-
val norteamericana. Si bien la adminis-
tración Obama había comenzado una 
serie de esfuerzos militares para con-
tener a China, el fracaso de su política 
de acercamiento a Putin, sumado a las 
diferencias en relación con el conflic-
to de Siria, acrecentaron las dinámicas 
negativas entre ambos. Así mismo, la 
gestión de Trump continuó con mayor 
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firmeza la voluntad de retomar la con-
tención a China iniciada por Obama 
en el 2011 (Battaleme, 2017). En este 
sentido, todo parece indicar que la 
interacción entre ambos actores va a 
continuar signada más por la compe-
tencia que por la cooperación.
La lógica de las relaciones de poder en-
tre ambos Estados se explica con base 
en las esferas de influencia, esto es, “un 
área donde una potencia exterior, sin 
anexarla políticamente, ejerce una in-
fluencia política, militar o económica 
preponderante, con exclusión de otras 
potencias” (Marini, 1985, p. 124). 
Cuando los intereses de dos potencias 
chocan en sus zonas de influencia en-
tran en una frontera de tensión cuya 
intensidad varía según las actitudes 
políticas y los intereses en juego de los 
actores involucrados. Tanto Xi Jinping 
como Trump entienden y respetan las 
dinámicas de sus esferas de influencia, 
consideradas como legítimas por cada 
uno (Battaleme, 2017), lo que genera 
una estabilidad relativa y cierto estan-
camiento en la escalada del conflicto. 
Sin embargo, tal status quo podría ver-
se alterado por cualquier error de cál-
culo o por la intervención de actores 
revisionistas que tienen intenciones 
de desafiar el status quo y estarían dis-
puestos a tomar riesgos (risk takers)1.
Desde el punto de vista de la seguri-
dad, Washington y Pekín podrían en-
frentarse de manera directa mediante 
una escalada de la tensión entre ambos 
actores, o bien el enfrentamiento po-
dría producirse de forma indirecta a 
partir del conflicto latente entre Estados 
Unidos y Corea del Norte. En este sen-
tido, podemos advertir los escenarios 
que serán analizados a continuación. 
El duelo entre Pekín y Washington 
Actualmente, Estados Unidos es una 
potencia que enfrenta problemas de 
pérdida de poder relativo, mientras 
que China continúa su sorprendente 
crecimiento político, económico y mi-
litar. En este sentido, es probable que, 
manteniendo este ritmo, el gigante 
asiático intente consolidar su hege-
monía en Oriente de la misma ma-
nera que Estados Unidos domina el 
hemisferio occidental (Mearsheimer, 
2014). A pesar de que ambos bus-
can posicionarse geográficamente en 
áreas marítimas que son de su interés, 
Xi Jinping buscar mantener a Estados 
Unidos lejos de su zona de influencia 
con la intención de proyectar un po-
der tal que le permita generar un lide-
razgo decisivo: 
Existe una pequeña posibilidad de 
que China finalmente se vuelva tan 
poderosa que Estados Unidos no 
podrá contenerla y evitar que do-
mine a Asia, incluso si el ejército 
estadounidense sigue desplegado en 
1 Con base en el abordaje teórico propuesto por Mearsheimer (2001), los Estados pueden clasificarse en 
statuquistas (proclives a mantener el sistema internacional vigente conforme a sus intereses) o revisionistas 
(aquellos que, inconformes con el orden vigente, contribuyen a su alteración observando tomando ciertos 
riesgos para obtener beneficios).
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esa región. China podría algún día 
tener un poder mucho más latente 
que cualquiera de las cuatro poten-
cias probables que Estados Unidos 
enfrentó en el siglo veinte. Tanto en 
términos de tamaño de la población 
como de riqueza (los bloques de 
construcción del poder militar), ni 
Wilhelmine Alemania, ni el Japón 
imperial, ni la Alemania nazi, ni la 
Unión Soviética estuvieron cerca de 
igualar a los Estados Unidos. Dado 
que China ahora tiene más de cuatro 
veces más personas que los Estados 
Unidos y se proyecta que tenga más 
de tres veces más en 2050 (Mears-
heimer, 2014, p.21).
Con todo, según Mearsheimer, es 
evidente que en un futuro Pekín y 
Washington participarán en una se-
ria competencia de balance de poder 
como lo hicieron las dos superpo-
tencias durante la Guerra Fría. No 
obstante –por el momento– el status 
quo se mantiene vigente, pues actual-
mente iniciar una competencia de se-
guridad sería contraproducente para 
China; el conflicto podría dañar su 
economía y desaceleraría su progreso. 
Como dice Mearsheimer: “es mejor 
que China espere hasta que su poder 
haya aumentado y esté en una mejor 
posición para enfrentar al ejército es-
tadounidense” (2014, p.14). Por otra 
parte, si bien boicotear el crecimien-
to económico chino podría ser una 
alternativa viable, no hay una forma 
práctica de estancar su economía sin 
dañar también la economía estadou-
nidense. El conflicto comercial en el 
que ambos países se imponen mutuas 
barreras arancelarias ilustra tal efecto. 
La ventaja de Estados Unidos sería 
efectiva si lograse que China que-
dase aislada e incapaz de encontrar 
nuevos socios comerciales; escenario 
poco probable si advertimos que mu-
chos países alrededor del mundo es-
tán ansiosos por aumentar su relación 
económica con China.
Por otra parte, desde el punto de vis-
ta militar lo que podemos advertir es 
el despliegue de una extraordinaria 
capacidad anti-acceso y negación de 
área (A2/NA) por parte de China hacia 
los Estados Unidos en el Asia Pacifico2. 
Esta estrategia busca limitar la libertad 
de maniobra militar de esta potencia 
de Occidente sobre los espacios de in-
terés de China. En este sentido, Batta-
leme (2015) ilustra lo siguiente:
Si los “accesos a” son la clave en 
el presente siglo, la contracara de 
ello es el anti-acceso, y su “socio” 
la negación de área, estableciendo 
así una relación diádica entre los 
que quieren mantener los accesos 
abiertos para ellos y eventualmente 
negárselos a un competidor en as-
censo y quienes -en un proceso de 
ascenso- quieren cerrarlo a quienes 
2 El Centro para Evaluaciones Estratégicas y Presupuestarias entiende como “anti-acceso” las acciones 
del adversario que inhiben el movimiento militar de un teatro de operaciones determinado, y como 
“negación de área”, las actividades capaces de negar la libertad de acción dentro de las áreas bajo el 
control del adversario (citado por Altieri, 2018, p. 204).
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proyectan poder ya que son com-
petidores en el orden internacional 
de las próximas décadas por poseer 
la capacidad de truncar dicho as-
censo (p.4).
China representa al segundo grupo, el 
cual busca materializar políticas que 
perjudiquen los intereses de su con-
traparte, por lo que ha desarrollado 
toda una gama militar capaz de con-
trarrestar cualquier intento de proyec-
ción de poder. Entre estas podemos 
enumerar misiles antibuques, lanchas 
de baja frecuencia, radar y fuerzas de 
submarino de ataque. Así mismo, Al-
tieri (2017) agrega que, además de sus 
fuerzas de combate aéreas y navales, 
China también se ha proyectado más 
allá de los dominios tradicionales de la 
tierra, el aire y el mar. A ello se suman 
las capacidades cibernéticas capaces 
de desorientar los sistemas de mando 
y control del Pentágono, y en el domi-
nio ultraterrestre, la reciente puesta a 
prueba de un misil antisatélite.
Otro jugador geoestratégico que no es 
ajeno a este conflicto es Rusia. Efec-
tivamente, desde la finalización de la 
Guerra Fría, no sorprende que Putin 
tenga presente entre sus aspiraciones 
reubicar a su país en el centro del 
escenario global. Este objetivo lo ha 
llevado a competir nuevamente con 
los Estados Unidos para mantener y 
ampliar su antigua zona de influencia 
hacia los países de la región junto con 
Europa del Este. Dicha situación se vio 
reflejada, en el 2008, con su interven-
ción en Georgia, del mismo modo que 
anexó Crimea en 2014 y ha interve-
nido Siria hasta la actualidad. Por otra 
parte, mantiene relaciones de coope-
ración con China, ya que ambos son 
Estados que se presentan como insa-
tisfechos con el status quo vigente y 
están dispuestos a tomar riesgos con el 
fin de contrabalancear la hegemonía 
estadounidense en el Asia Pacífico.
Ante un conflicto latente e incierto, las 
tendencias parecen indicar que China 
–apoyado por Rusia– podría arreba-
tar la hegemonía norteamericana; así 
mismo, el pasaje de un mundo uni-
polar a uno multipolar ha reforzado 
la tendencia competitiva entre estos. 
Sin embargo, ello no significa que el 
enfrentamiento entre estos jugadores 
geoestratégicos se desate de mane-
ra directa; por el contrario, también 
puede estallar de manera indirecta a 
través de un eventual error de cálculo 
que involucre a Corea del Norte. En 
ese sentido, advertimos el escenario 
que se presentará a continuación.
Una escalada de conflicto entre 
Pyonyang y Washington
Luego del fracaso de la “paciencia 
estratégica” iniciada por la adminis-
tración Obama (en la que, sin aban-
donar las sanciones, se apelaba hacia 
un proceso de negociación de largo 
plazo), la administración Trump fue 
mucho más severa en el ejercicio de 
las presiones. El incremento de las 
capacidades nucleares y misilísticas 
del régimen de Kim Jong-un revi-
vió constantes escaladas de conflicto 
entre este país y los Estados Unidos. 
En este sentido, Battaleme (2017b) 
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argumenta que el establishment de 
seguridad norteamericano enfrenta 
dos problemas: el primero se rela-
ciona con el desarrollo nuclear que 
Corea del Norte ha consolidado a lo 
largo de la última década, el cual ha 
dejado grandes posibilidades de pro-
liferación a aquellos actores que sean 
capaces de pagar por esta tecnología; 
el segundo problema está vinculado 
con el desarrollo misilístico intercon-
tinental, que eventualmente podría 
alcanzar el territorio norteamericano 
y, a la vez, generar al régimen de Kim 
Jong-un posibilidades de proyección 
de poder militar de carácter global.
En este sentido, el conflicto presenta 
constantes avatares de periodos de 
crisis, entendidos como estados a los 
que “pueden arribar el o los actores 
involucrados en un conflicto, cuando 
las acciones y reacciones que se ven 
obligados a adoptar se suceden con la 
presunción de una alta incertidumbre 
sobre los efectos deseados” (Escuela 
Superior de Guerra, 1998, p.30). Ello 
apunta a que, si bien ambos actores se 
monitorean y se conocen mutuamen-
te, no necesariamente se puede saber 
aquello que va a ocurrir y, por exten-
sión, cabe la posibilidad de que uno 
de los involucrados ejecute una ma-
niobra imprevista. Así mismo, ambos 
han hecho explicita la opción militar3, 
y, si bien ello genera incentivos para 
negociar, cualquier error de cálculo 
puede descomponer el escenario es-
tratégico de la región. Una alternativa 
sería la salida diplomática; sin embar-
go, aceptar a Corea del Norte como 
una nueva potencia nuclear demostra-
ría que todos los esfuerzos por evitar 
la proliferación y el TNP han fracasado. 
De igual modo, cualquier retirada uni-
lateral estadounidense señalaría el fin 
de su influencia y el de la proyección 
de poder que ejerce sobre Corea del 
Sur y Japón, lo que permitiría que este 
último alcance la suficiente autonomía 
para convertirse en una nueva poten-
cia regional y abra el terreno para un 
decisivo liderazgo chino.
Ante este contexto, debemos proyec-
tar qué sucedería si Estados Unidos 
y Corea del Norte escalan hacia un 
enfrentamiento bélico. Existen dos 
escenarios posibles: el primero, que 
Estados Unidos inicie un ataque pre-
ventivo contra el régimen de Kim Jong-
un, aunque con ello comprometería 
su infraestructura militar en la región 
y, por extensión, declinaría la esfera de 
influencia que le permite mantener su 
hegemonía en el Asia Pacífico; al mis-
mo tiempo, forzaría a Japón y Corea 
del Sur a ingresar en el conflicto, en 
primer lugar, por las alianzas militares 
que mantienen con EE.UU., y, en se-
gundo lugar, porque Corea del Nor-
te tiene la suficiente capacidad para 
3 Corea del Norte, mediante el lanzamiento de misiles balísticos sobre el mar de Japón en el año 2017, y 
Estados Unidos, a través de las declaraciones de su representante en el Consejo de Seguridad de la ONU, 
según las cuales los actos de provocación hacen que el líder norcoreano esté “pidiendo una guerra” (Para 
Estados Unidos, Corea del Norte “está pidiendo una guerra”, 4 de septiembre de 2017).
187La estación espacial china y su incidencia en la defensa nacional argentina
Revista de Relaciones Internacionales, Estrategia y Seguridad   ■  Vol. 14(2) 
afectarlos militarmente4. Sin embargo, 
también es importante destacar que, 
respecto al factor económico, Japón y 
Corea del Sur comercian ampliamente 
con China, por lo que su prosperidad 
también depende de los buenos ofi-
cios con el gigante asiático. Así mis-
mo, esta relación comercial no está 
fundamentada desde un principio de 
vulnerabilidad mutua sino de manera 
unidireccional (Mearsheimer, 2014), 
por lo que Beijing posee un gran po-
tencial de chantaje para presionar a 
sus vecinos en caso de mantener su 
coalición con Estados Unidos.
Un segundo escenario sería un ataque 
de Corea del Norte, para adquirir la 
“ventaja del primer golpe”. Esto podría 
resultar equivalente a encaminarse ha-
cia lo que Clausewitz (2011) denomina 
una guerra absoluta, y, por extensión, 
es un pasaje de ida hacia una guerra 
por la supervivencia del Estado. Esta 
situación se volvería aún más grave te-
niendo en cuenta que ni China ni Ru-
sia tienen interés alguno en apoyar el 
colapso del régimen de Kim Jong-un, 
pues ya han demostrado su recelo en 
acoger refugiados norcoreanos5 y, más 
aún, se vería extendida la esfera de 
influencia norteamericana sobre sus 
fronteras. Esto significa que Corea del 
Norte cumple una función geopolítica 
vital para evitar el enfrentamiento en-
tre las dos potencias, pues ejerce un rol 
como Estado tapón (buffer zone), esto 
es, una unidad política que amortigua 
las presiones de dos potencias más 
poderosas y previsiblemente hostiles 
(Marini, 1985; Coutau-Bégarie, 1988). 
En este sentido, si Corea del Norte 
perdiese el apoyo de China, dejaría 
de ser una zona de amortiguación y, 
como resultado, Pekín percibiría como 
amenaza la cercanía de las tropas esta-
dounidenses. Brzezinski (1997) lo ilus-
tra en el siguiente fragmento:
La reunificación de Corea también 
podría plantear importantes dilemas 
geopolíticos. Si las fuerzas estadou-
nidenses permanecieran en una Co-
rea reunificada, sería inevitable que 
China las percibiera como dirigidas 
hacia ella. De hecho, es dudoso que 
los chinos aceptaran la reunificación 
bajo esas circunstancias. Si esa reu-
nificación tuviera lugar por etapas, 
incluyendo un «aterrizaje suave», 
China lo obstaculizaría políticamen-
te y apoyaría a los elementos norco-
reanos opuestos a la reunificación. Si 
la reunificación tuviera lugar de ma-
nera violenta, con un «aterrizaje de 
choque» norcoreano, tampoco po-
dría excluirse una intervención mili-
tar china. Desde la óptica china, una 
Corea reunificada solo sería acep-
table si no fuera al mismo tiempo  
4 Si bien es lícito advertir un cierto acercamiento entre las dos Coreas luego de que ambos países desfilaron 
bajo la misma bandera de los Juegos Olímpicos de Invierno en Pyeongchang, estos no son más que altibajos 
en un conflicto de raíces profundas. Esta no es la primera vez que Corea del Norte envía una delegación 
de atletas al sur, pues también participaron en los Juegos Asiáticos de 2014. Como contrapartida, Japón 
continúa inflexible con su posición respecto a la amenaza que representa el régimen norcoreano (“Japón 
advirtió que Corea del Norte”, 28 de agosto de 2018). 
5 “Corea del Norte”, 31 de octubre de 2018.
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una extensión directa del poder 
estadounidense (con Japón en un 
segundo plano como trampolín) 
(p.147).
En suma, podemos advertir que el ma-
yor problema de esta rivalidad no está 
dado por el reconocimiento de quién 
ganaría, sino por las consecuencias a 
nivel global, las cuales –como vere-
mos más adelante– podrían afectar 
directamente la seguridad nacional en 
Argentina. Con todo, en la segunda 
mitad del año 2018 –y lo que corre 
del presente 2019–, el conflicto volvió 
a encaminarse hacia una cierta estabi-
lidad luego del encuentro entre Trump 
y Kim Jong-un en Singapur, lo que im-
pulsó a mantener el status quo con un 
conflicto latente, pero con una baja la 
probabilidad de que el mismo estalle. 
Para finalizar, e ilustrar este complejo 
entramado, hemos desarrollado el si-
guiente sociograma (Figura 1), que nos 
permite advertir cómo se encuentra 
configurada actualmente la situación 
estratégica que hemos trazado. 
Figura 1. Sociograma del conflicto: situación estratégica del Asia Pacífico6 
Fuente: elaboración propia.
6 Cabe destacar que los márgenes de competencia y cooperación no se dan en estados puros. En el presente 
sociograma solo se expresan los casos en los que, a juicio del autor, las relaciones se advierten con mayor 
intensidad o bien se manifiestan de un modo recíprocamente referido.
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El Atlántico Sur y la proyección 
China
A partir de la situación estratégica 
desarrollada en el anterior apartado 
podemos destacar que el ascenso de 
china como potencia emergente revi-
sionista generó las condiciones nece-
sarias para que Estados Unidos señale, 
en sus distintas ediciones de estrate-
gia naval, una mayor prioridad en 
la proyección hacia el Asia Pacifico. 
Sin embargo, este cambio de prefe-
rencias y recursos de su política ex-
terior, iniciadas por la administración 
Obama y profundizadas por Trump, 
hizo que América Latina quedase aún 
más relegada y desatendida en la últi-
ma década. Así mismo, el traspaso del 
eje geopolítico mundial del Atlántico 
Sur hacia el Pacífico fue una circuns-
tancia del entorno que China supo 
advertir como una oportunidad para 
proyectarse en el Cono Sur y mejorar 
su poder relativo frente a los Estados 
Unidos.
Actualmente, China es el mayor so-
cio estratégico de Brasil y el segundo 
socio comercial de la Argentina, ade-
más de mantener un importante nivel 
de inversiones con el resto de países 
de la región, que ascienden a miles 
de millones de dólares. Sin embargo, 
este escenario no se ha manifestado 
siempre de este modo. Como ejem-
plo, podemos recordar que la oficiali-
zación de las relaciones diplomáticas 
entre Buenos Aires y Beijing tuvo su 
origen en 1972, cuando Argentina 
reconoció formalmente a la Repúbli-
ca Popular China, aunque el peso de 
este último actor aún no era significa-
tivo. Esto puede ser advertido a partir 
del pensamiento de Coutau-Bégarie 
(1988), quien en su libro Geoestra-
tegia del Atlántico Sur apenas hace 
referencia al rol de China como po-
tencia global, argumentando que su 
influencia en la región seguía siendo 
mínima. A partir de sus ideas, solo 
podía caracterizarse como un Estado 
que contribuye de contrapeso frente 
a la dependencia que había dejado el 
mercado soviético. 
Todo cambió a partir de 1978, con 
las reformas impulsadas por Deng 
Xiaoping, a partir de objetivos que se 
dieron a llamar las Cuatro Moderniza-
ciones. La República Popular se abrió 
al mundo, permitió un mayor contac-
to con los extranjeros y proclamó una 
nueva era en las relaciones exteriores 
(Fairbank, 1997). De esta manera, se 
distanció del pensamiento maoísta de 
los años anteriores. Para la década de 
1980, se crearon las primeras Zonas 
Económicas Especiales, regiones dedi-
cadas a la exportación a través de ca-
pital y tecnología extranjera, en las que 
se podían radicar empresas de distintas 
partes del mundo. Esta tendencia se 
mantuvo en crecimiento y se potenció 
en la década de los noventa cuando, a 
raíz de los procesos de globalización, 
China proclamó su política de “puertas 
abiertas” y generó los incentivos nece-
sarios para impulsar a sus empresas a 
invertir en el extranjero (Abdenur y De 
Souza Neto, 2013). Este hecho se vio 
exacerbado a niveles exponenciales 
con la entrada del nuevo milenio, a raíz 
del crecimiento chino, pues la deman-
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da de alimentos y recursos naturales lo 
impulsaron a proyectar una influencia 
más decisiva en el continente africano 
y América Latina. Desde entonces, la 
creciente presencia del gigante asiáti-
co ha desafiado progresivamente a la 
antigua influencia de Estados Unidos y 
las potencias occidentales en el área7. 
En términos de Abdenur y De Souza 
Neto (2013), a pesar de que China no 
ha manifestado un interés explícito en 
dominar el Atlántico Sur, resulta evi-
dente que se ha constituido como un 
espacio geoestratégico que contribuye 
a garantizar su supervivencia y su as-
censo global. Esto puede verse refleja-
do en el Libro Blanco de la República 
Popular China, del año 2016, cuando 
se hace referencia a su política para 
América Latina y el Caribe: 
China se ha comprometido a cons-
truir una nueva relación con Amé-
rica Latina y el Caribe con cinco 
rasgos sobresalientes, a saber, la 
sinceridad y la confianza mutua en 
el campo político, la cooperación 
mutuamente ventajosa en el frente 
económico, el aprendizaje mutuo 
en cultura, así como el refuerzo 
mutuo entre la cooperación de Chi-
na con la región en su conjunto y 
sus relaciones bilaterales con países 
individuales de la región. Nuestro 
objetivo es acercar la alianza global 
y cooperativa a una nueva altura, 
llevando a las dos partes a una co-
munidad de futuro compartido en 
la que todos los países se unan en 
el desarrollo (Gobierno de China, 
2016, p. 2).
Con todo, parece indicar que los in-
tereses de China en el Atlántico Sur, 
si bien están directamente vincula-
dos con el comercio y las inversiones, 
no se limitan únicamente a estos. En 
materia de seguridad, es cierto que la 
República Popular no tiene en stricto 
sensu una base militar permanente en 
la región, lo que sí ocurre con el resto 
de las potencias occidentales8. Sin em-
bargo, no deberíamos pasar por alto 
que en los últimos años la presencia 
china en regiones como la Antártida se 
ha ido incrementado. Ello se advierte a 
partir del establecimiento de su cuarta 
base, en el 2014, y en que, en parale-
lo, haya anunciado la construcción de 
una quinta instalación en el continente 
blanco.
Frente a este escenario, la apertura 
de una base espacial en Argentina, 
conocida como “Estación del Espacio 
Lejano” y dependiente del Ejército 
chino, abre todo un abanico de sos-
pechas que constituyen el puntapié 
inicial para una proyección china ba-
sada en su poder duro en el Atlántico 
7 Incluso en la cuestión de las Malvinas, China ha comenzado a expresar su apoyo abierto a las reclamaciones 
argentinas sobre las islas, probablemente advirtiendo un paralelismo con sus reivindicaciones territoriales 
en el Asia Pacífico (Abdenur y De Souza Neto, 2013).
8 De momento, la única presencia militar directa de China en la región ha tenido lugar en relación con un 
aumento de las fuerzas de paz en el marco de las misiones de las Naciones Unidas, tal como el caso de 
Haití (Minustah).
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Sur9. Según Mearsheimer (2014), esta 
conducta es simplemente una tenden-
cia que irá en ascenso en las próximas 
décadas, pues argumenta que: “China 
tendrá un gran interés en crear pro-
blemas de seguridad para los Estados 
Unidos en el hemisferio occidental, 
a fin de limitar la libertad de los mi-
litares estadounidenses de vagar por 
otras regiones, especialmente Asia” 
(p.13).
Frente a este escenario, podemos ad-
vertir un contexto internacional trian-
gular entre China, Estados Unidos y 
la República Argentina. Las relaciones 
triangulares entre países –A, B y C– 
pueden definirse como un tipo de in-
teracción en la que dos de ellas están 
constantemente condicionadas por las 
actitudes y acciones del tercero (Escu-
dé, 1983). Este tema será desarrollado 
a continuación. 
Enfrentando el futuro: el impacto de 
la base espacial China en Argentina
En el año 2014, Argentina formalizó 
un acuerdo a través del cual permitía 
el acceso de China para la instalación y 
construcción de una estación espacial 
–la primera fuera de su territorio– en la 
Provincia de Neuquén. La base fue es-
tablecida sobre un predio de 200 hec-
táreas y exento de impuestos y cargas 
aduaneras por un período de cincuen-
ta años (Ley 27123). Además, goza de 
ciertos privilegios relacionados con las 
estrategias de negación de área, como 
es el caso de estar operando sobre 
una zona de exclusión de frecuencias 
de un radio de 100 kilómetros y, a su 
vez, la exigencia de una autorización 
expresa del gobierno chino para el in-
greso10. Como contrapartida, Argenti-
na solo puede ejercer un uso limitado 
de sus instalaciones: los científicos de 
la Comisión Nacional de Actividades 
Espaciales (Conae) tienen acceso solo 
por un 10% del tiempo, esto es, menos 
de dos horas al día.
El principal cuestionamiento respec-
to a esta base está atravesado por el 
uso cívico-militar de sus capacidades 
orientadas al dominio del espacio ul-
traterrestre. Si bien las autoridades 
chinas argumentan que sus fines son 
pacíficos, inquieta que la misma se en-
cuentre bajo la órbita del Ejército Po-
pular de Liberación (EPL). Al respecto, 
cabe la posibilidad de plantearnos si 
acaso las infraestructuras de esta base 
son parte del complejo Intercontinen-
tal Ballistic Missile (ICBM) de la Repúbli-
ca Popular China. De ser así, el gigante 
asiático tendría una capacidad decisi-
va en la escala de proyección de poder 
9 A esto se suma la ratificación de tres acuerdos principales de cooperación durante la cumbre del G-20: el 
primero en materia nuclear, para construir Atucha IV, con tecnología exclusivamente china, hasta el año 
2022; el segundo en relación con la minería y el tercero, en cuestiones de cooperación aeroespacial.
10 Cualquier lector curioso puede hacer la prueba de ingresar al Google Earth y advertir que la estación 
espacial china se ve con una escaza nitidez y pobre visibilidad en las imágenes. Esta singular condición 
también se aplica en todas las bases militares de las grandes potencias, siendo consecuente a un modelo 
de estrategia anti-acceso y negación de área.
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global11. Por otra parte, la existencia 
de una gigantesca antena de 35 me-
tros de diámetro, 16 pisos de altura y 
450 toneladas, le otorga a la potencia 
asiática la capacidad de monitorear no 
solo los cuerpos celestes del espacio, 
sino también la ubicación y trayectoria 
de los satélites norteamericanos que 
recorren el hemisferio sur, interceptar 
comunicaciones sensibles de otros paí-
ses e incluso enviar mensajes encripta-
dos. De cualquier modo, lo cierto es 
que, a pesar de que Argentina tenga la 
voluntad, no puede probar fehacien-
temente que la estación espacial sea 
de uso militar, sencillamente porque 
tiene un acceso por tiempo limitado, 
se requiere una autorización explícita 
de las autoridades chinas y el empleo 
de las instalaciones no debe interferir 
con los de la base. Así mismo, al no 
existir un mecanismo de verificación 
por parte de las autoridades políticas 
argentinas, solo queda confiar en la 
buena voluntad de quienes operan la 
base para ser invitados a ingresar, mo-
nitorear y verificar las actividades que 
se realizan dentro de ella (Montes de 
Oca y Monge Molina, 2019). Por ex-
tensión, todas las conclusiones a las 
cuales se arriben sobre sus fines esta-
rán siempre basadas en un cierto gra-
do de especulaciones e incertidumbre.
A pesar de que las sospechas del uso 
militar de esta instalación cada vez 
cobran más firmeza, tales ideas no 
son compartidas por toda la comuni-
dad académica. En este aspecto, Julio 
Burdman, un reconocido profesor de 
geopolítica de la UBA, argumenta que 
esta posibilidad es desmesurada, y si 
bien algunos funcionarios del Depar-
tamento de Estado mantienen un dis-
curso de preocupación y desconfianza 
frente a lo que hace China, la actual 
política de Trump hacia América Latina 
se basa más en lo que pasa, por ejem-
plo, en la frontera con México (Soria 
Guadalupe, 13 de agosto de 2018). 
Sin embargo –y como hemos visto– 
fue precisamente gracias a ese cambio 
de prioridades que China pudo avan-
zar sobre sus intereses y proyectarse 
en el Atlántico Sur.
Por otra parte, Eissa (2017) sostiene 
que, si bien en la última década la 
República Popular China ha logrado 
incrementar sostenidamente su pre-
sencia en América Latina, los Estados 
Unidos continúan siendo el principal 
actor militar en la región, tanto en tér-
minos de sus bases militares como en 
términos de ventas de armas y el núme-
ro de ejercicios militares combinados. 
En este sentido, si bien es cierto que 
el intercambio con los Estados Unidos 
respecto a China sigue siendo mayor, 
no por eso debemos menospreciar la 
relevante influencia del gigante asiáti-
co. En este sentido, Bartolomé (2017) 
11 En términos realistas, los misiles balísticos intercontinentales representan una política de prestigio de la 
que, en la actualidad, solo gozan cuatro países: Estados Unidos, China, Rusia y Corea del Norte. Para el 
caso de China, se advierte el DF-41, capaz de evadir el sistema antimisil norteamericano (ABM), y cuyo 
alcance estimado es de 15.000km. En tal efecto, puede llegar a todas las regiones del globo a excepción 
de Sudamérica, por ubicarse en las antípodas de Pekín; sin embargo, un complejo de estas características 
instalado en Argentina cubriría su capacidad planetaria.
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argumenta que China está llevando 
adelante un ascenso que no se acota 
en el mero aspecto militar, sino que 
lo excede en la inclusión de recursos 
no militares. En esta medida, se podría 
decir que busca vencer a su rival de 
Occidente apelando a una variedad 
de medios. Entre estos, se incluyen 
las herramientas legales, económicas, 
psicológicas, redes informáticas, en 
suma, está llevando adelante un tipo 
de guerra no declarada que se suele 
denominar como “irrestricta”. De esta 
manera, se plantea un vínculo directo 
con el pensamiento de Sun Tzu: “los 
que consiguen vencer a importantes 
ejércitos enemigos sin luchar son los 
mejores maestros del arte de la guerra” 
(Sun Tzu, 2008, p.19).
Con todo, sería lícito preguntarnos: 
¿Por qué los chinos escogieron a la Ar-
gentina para instalar una base espacial? 
Sencillamente porque se trata de un 
Estado ubicado lejos de las zonas “ca-
lientes” del mundo, y por tener en su 
haber un historial neutral en los conflic-
tos globales. En otros términos, si bien 
la Argentina no es inmune a las tensio-
nes de los grandes poderes, está aleja-
do de la influencia de estos. Otro de 
los motivos es que China está buscando 
que la Argentina sea la garantía de una 
periferia que lo abastezca de materias 
primas en caso de que estalle un con-
flicto global en donde se encuentren 
involucrados jugadores geoestratégicos 
como los Estados Unidos. Para ello, 
busca proyectar su esfera de influencia 
hacia la región del Cono Sur, a partir de 
un principio de autoayuda que garan-
tice su supervivencia. En este sentido, 
es evidente el argumento de Kaplan 
(2010), al sostener que la política exte-
rior de China no se basa en la prosperi-
dad económica de Sudamérica, sino en 
concretar sus objetivos más inmediatos, 
esto es, el control de los accesos a sus 
canales de abastecimiento. 
Podemos advertir que la dinámica de 
acciones y reacciones en la relación 
entre Argentina, China y Estados Uni-
dos tiene un resultado incierto, respec-
to a la evolución de un conflicto que 
puede convertirse en un grave dilema 
de seguridad nacional para la Argenti-
na. Efectivamente, una eventual des-
composición del escenario estratégico 
del Asia Pacifico –tal como fue des-
crito en la primera parte de este tra-
bajo– puede generar las condiciones 
óptimas para que los Estados Unidos 
argumenten un agravamiento de las 
condiciones de seguridad en el Atlán-
tico Sur y, por extensión, perciba como 
una amenaza la presencia china en 
Argentina. Ello derivaría en una pre-
sión, tanto política como militar para 
forzar el repliegue del gigante asiático. 
Por otra parte, se espera que, con las 
tendencias actuales, el grado de in-
terdependencia de la Argentina con 
estos actores se incremente aún más 
en la próxima década. Esto, teniendo 
en cuenta que el emergente desarro-
llo del yacimiento petrolífero Vaca 
Muerta –que cuenta con inversiones 
chinas y norteamericanas– aportará 
un porcentaje significativo al PBI de la 
Argentina, lo que podría determinar el 
aumento de los flujos comerciales con 
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Pekín y Washington12. Ante este com-
plejo entramado, Argentina no tendría 
margen de maniobra y quedaría atra-
pada en un juego de tensiones entre 
dos grandes poderes que se disputan 
la hegemonía global.
Frente a esta línea de pensamiento, 
todo parece indicar que, como punto 
de partida, Argentina obedece al pa-
saje central del diálogo de los Melios: 
“los fuertes hacen lo que pueden y los 
débiles sufren lo que deben” (Tucídi-
des, 1988). Ante este inevitable juego 
internacional que impulsaron los deci-
sores políticos argentinos, ¿cuál sería la 
mejor opción para Argentina de aquí 
en adelante? En principio, el curso de 
acción más viable es no alinearse cie-
gamente a ninguna potencia y tratar 
de mantener los buenos oficios con 
los grandes poderes en general, y con 
China y Estados Unidos en particular. 
En términos históricos, no es la prime-
ra vez que Argentina debe enfrentarse 
al dilema de mantener una relación 
constructiva entre una potencia con-
solidada y otra emergente. A partir de 
las investigaciones de Escudé (1983), 
advertimos que durante la primera mi-
tad del siglo XX el país mantenía una 
estrecha vinculación económica con 
el Reino Unido, al mismo tiempo que 
Estados Unidos comenzaba su ascen-
so global. Sin embargo, la relación con 
Washington era errática y signada en 
mayor medida por la competencia, 
más que por la cooperación. En primer 
lugar, porque durante las etapas tem-
pranas del proceso de consolidación 
de EE. UU., ambos países buscaron in-
crementar su prestigio a expensas del 
otro. En segundo lugar, por la postura 
neutralista que mantuvo Argentina du-
rante la Segunda Guerra Mundial, lo 
que derivó en un severo y constante 
boicot económico, cuya desestabili-
zación política terminó empujándola 
hacia una condición de periferia que, 
hasta la actualidad, no solo no se ha 
logrado recuperar, sino que se ha pro-
fundizado.
En este sentido, se advierte que el ejer-
cicio de la neutralidad y el desafío a 
las potencias emergentes representa 
una opción que, por lo menos para 
Argentina, nunca ha dado un resul-
tado positivo a largo plazo. A esto se 
suma que, desde el punto de vista de 
la seguridad, y por tratarse de un país 
periférico, sea completamente viable 
que Argentina enfrente como amena-
za una competencia geopolítica espe-
cifica entre China y Estados Unidos.
Sin embargo, el cambio en la distribu-
ción de poder que rige el siglo XXI es 
una oportunidad que ha beneficiado 
a la Argentina. Esto se puede ver re-
flejado en el pensamiento de Batta-
leme (2016), quien argumenta que, 
12 La demanda de petróleo y gas por parte de China, en el Atlántico Sur, se intensificó notablemente a partir 
de la década de 1980; así mismo, en 1993 China se convirtió en un importador neto de petróleo, por lo 
que llego a ser, poco tiempo después, el segundo mayor consumidor mundial de este recurso. En 2020, 
se espera que China se convierta en el mayor importador neto de petróleo del mundo (IEA- International 
Energy Agency, 2011).
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a diferencia del siglo antecesor, y por 
primera vez, existe una multipolari-
dad de carácter global. Esta singular 
condición les otorga a los países peri-
féricos la posibilidad de actuar con los 
grandes poderes de todos los conti-
nentes, lo que constituye una oportu-
nidad para mantener una diplomacia 
amplia, asociada tanto con la poten-
cia de Occidente como con el gigante 
asiático13. Así mismo, Blinder (2017) 
agrega que, para la Argentina de 
1990, parecía una decisión razonable 
alinearse con los estadounidenses en 
un momento en el cual ellos eran la 
única potencia establecida tras la des-
integración de la Unión Soviética. Sin 
embargo, en los tiempos actuales no 
parece lógico asociarse con un solo 
actor, cuando el reacomodamiento 
de la distribución de poder global de-
manda posibilidades multilaterales. 
“En tiempos en que China es una po-
tencia económica, militar y diplomáti-
ca, es una buena política negociar con 
ellos, sin dejar de hacerlo con Estados 
Unidos” (Blinder, 2017, p.14). Fren-
te a este escenario, todo parece indi-
car que la Argentina nuevamente ha 
quedado inmiscuida en una lógica de 
“doble periferia”, tanto por estar bajo 
la órbita de una potencia establecida 
como por otra en ascenso (Battaleme, 
2016).
Para finalizar, es importante destacar 
que China ha emergido en el hori-
zonte como uno de los principales in-
versores para la Argentina y, ante un 
contexto económico tan endeble y 
desfavorable para el país, parece que 
los decisores están dispuestos a otorgar 
cualquier concesión a cambio de una 
vía que les permita sobrellevar la crisis. 
En ese sentido, no hay dudas de que la 
estación espacial ha sido una inversión 
significativa para el Estado; sin embar-
go, el costo de esto no fue otro que el 
de involucrar a la Argentina en la línea 
de fuego de dos grandes potencias. 
Al respecto, no es casual que en una 
entrevista a Alejandro Corbacho, un 
reconocido experto en temas de segu-
ridad y defensa, argumente que en la 
actualidad los misiles de la OTAN y de 
Estados Unidos ya se encuentran bajo 
las coordenadas de esta base ubicada 
en Neuquén, y posicionan, de esta 
manera, a la Argentina como blanco 
militar (“Estación espacial China en Ar-
gentina”, 15 de octubre de 2014).
Por el momento, no queda otra opción 
que estar atentos, tener una buena ca-
pacidad de inteligencia y mantener un 
pensamiento preventivo sobre estos 
asuntos, pues, en la actualidad, sigue 
siendo difícil advertir cuáles son los 
verdaderos intereses que China tiene 
13 Estas tendencias pudieron ser advertidas durante la conferencia de prensa realizada por el presidente 
Mauricio Macri durante la Cumbre del G-20 del año 2018. Allí, en más de una ocasión, las preguntas 
se orientaron sobre qué posición adoptaría Argentina frente a las tensiones que tienen lugar entre China 
y Estados Unidos. Las respuestas tendían hacia un común denominador: que Argentina debe buscar un 
camino que lo lleve a tener una excelente relación con ambos países (Casa Rosada - República Argentina, 
2018 diciembre 1).
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sobre la instalación que ha establecido 
en Argentina.
Conclusiones
En las páginas que anteceden a estas 
conclusiones, se ha desarrollado una 
estructura de trabajo deductiva que 
parte de la situación estratégica Asia 
Pacifico. Se analizó cómo la relación 
entre China y Estados Unidos está dic-
tada principalmente por un marco de 
competencia y un amplio grado de in-
certidumbre frente a la resolución del 
conflicto, pues resulta evidente que 
China tiene las ambiciones naturales 
de toda potencia, que está buscando 
una influencia global. En este sentido, 
Altieri (2017) refuerza este argumento 
sosteniendo lo siguiente:
Al igual que Estados Unidos buscó 
el dominio sobre el hemisferio occi-
dental un siglo y medio atrás, Beijín 
pretende dominar su propio “patio 
trasero”, especialmente en el sudes-
te de Asia, donde Washington ha 
sido el balanceador extrarregional 
desde la segunda guerra mundial. 
Debido a que dos potencias hege-
mónicas no pueden existir simul-
táneamente en la misma región, la 
competencia sino-estadounidense 
por la supremacía en la región del 
Asia Pacífico posiblemente conti-
nuará en aumento hasta que haya 
una conclusión decisiva. (p. 41)
Esta línea de pensamiento fue la que 
nos llevó a enumerar distintas manio-
bras que podrían alertar sobre una len-
ta pero firme proyección de influencia 
que posicione al gigante asiático en el 
Atlántico Sur, además de una cierta de-
clinación del liderazgo estadounidense 
en la región y el apoyo de los países la-
tinoamericanos y africanos hacia Chi-
na. En este aspecto, no es casual que 
Mearsheimer (2014) considere que 
una de las principales razones por las 
que Estados Unidos estacione fuerzas 
militares en todo el mundo es por-
que no enfrenta amenazas graves en 
el hemisferio occidental. Sin embar-
go, si esta potencia llegase a percibir 
la presencia China como una amenaza 
de su propio “patio trasero”, entonces 
tendría una menor libertad de acción 
para vagar e inmiscuirse en la política 
de las regiones distantes.
En relación con lo analizado, hicimos 
referencia a la situación triangular entre 
la República Argentina, China y Estados 
Unidos, luego de que el país latinoame-
ricano concedió el acceso para instalar 
una estación espacial en el territorio de 
Neuquén. Una resolución arriesgada 
e imprudente que podría repercutir 
en la agenda de defensa a largo pla-
zo, precisamente en un momento en 
donde este sector se encuentra en una 
de las mayores –sino la mayor– decli-
nación en su historia. Algunos autores 
como Battaleme (2016) argumentan 
que la Argentina se “mal protege” sola; 
otras posiciones más radicales sostie-
nen que el país se ha convertido en un 
protectorado de Chile y Brasil (Escudé, 
2013). De cualquier modo, existe una 
disposición general a sostener que la 
Argentina no cuenta con grandes capa-
cidades en la función de su defensa, y 
que no está preparada para enfrentar 
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una competencia geopolítica entre dos 
grandes potencias.
¿Qué gana la Argentina al involucrarse 
en este juego estratégico mundial? 
Durante muchos años se ha hablado 
de obtener mayor libertad de acción 
y al final se otorgan concesiones que 
impulsan a lo contrario. Sin embargo, y 
a pesar de todo, parece que la Argentina 
está dispuesta a aceptar este curso de 
política exterior porque se encuentra 
débil ante el mundo, y la estructura 
decisoria del Estado se muestra 
dispuesta a aceptar cualquier tipo de 
concesión a cambio de inversiones 
extranjeras directas. La instalación de 
una base espacial China trajo aparejado 
un abanico de sospechas que, en 
términos de Irma Argüello (2009), de-
berían manejarse con un nivel de trans-
parencia que hasta ahora no ocurre. 
Por ello, tanto el Congreso de la Na-
ción como la República Popular China 
deberían hacer su parte para garantizar 
que no coexistan irregularidades.
De esta manera, Argentina debe ser 
muy meticulosa en el comportamiento 
estratégico que mantenga entre China 
y Estados Unidos, con el fin de miti-
gar las posibles consecuencias de esta 
decisión. Como argumenta el general 
Beaufre (1977), la estrategia no ha de 
ser una doctrina inmutable, sino un 
método de pensamiento que permita 
clasificar y jerarquizar los aconteci-
mientos para luego escoger los proce-
dimientos más eficaces a implementar. 
Por otra parte, es claro que, al proyec-
tarnos hacia el futuro, siempre habrá 
un margen de error a medida que nos 
alejemos del presente. Sin embargo, 
la confiabilidad de este análisis estará 
dado por la calidad y precisión con 
que se hayan determinado los factores 
que intervienen en la situación actual.
A modo de reflexión final, vale la pena 
resaltar que este artículo tuvo su gé-
nesis en la certeza personal de que el 
tema ocupa una enorme área de va-
cancia en la investigación académica 
argentina. Actualmente, la defensa na-
cional y su socia, la geopolítica, apare-
cen como dos disciplinas relegadas de 
la ciencia política. Y, si bien luego de la 
tragedia del ARA San Juan pareció ha-
ber emergido un cierto interés sobre el 
tema, a la luz de los hechos podemos 
advertir que el mismo resultó ser efí-
mero y finito. Si, al menos, este trabajo 
logra generar mayores incentivos para 
acrecentar el debate y puntos de vista 
que enriquezcan esta línea de inves-
tigación, entonces habré logrado mi 
cometido.
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